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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			LA CARRETERA era estrecha, rodeada de setos y de árboles, y serpenteaba a través de la tranquila campiña inglesa, libre de tráfico y templada por el sol de una mañana de primavera.

			El hombre que iba al volante de un Bentley gris oscuro conducía sin prisa, disfrutando de la paz y la tranquilidad y pensando que aún se podían encontrar rincones tranquilos en la campiña inglesa. No había encontrado un sólo pueblo en muchos kilómetros y la última casa de campo la había pasado kilómetros atrás. Tampoco había coches. Mientras pensaba eso una moto dobló la siguiente curva a gran velocidad, por medio de la carretera, y pasando el Bentley de largo y casi rozándolo.

			El conductor del Bentley juró en silencio mientras tomaba el siguiente desvío para detenerse después y salir del coche. El contenido de una bolsa de la compra estaba esparcido por la carretera y una bicicleta, que apenas parecía tal, yacía a un lado del arcén, y a su lado estaba sentada una chica.

			No parecía estar herida pero sí enfurecida.

			–Ese idiota. ¿Lo ha visto? Iba por el carril contrario y conducía como un loco.

			El hombre, que caminaba hacia ella, pensó que era una criatura espléndida: una chica alta y fuerte con melena castaña oscura y una cara cuya belleza era difícil de olvidar.

			Llegó a su lado. Era un hombre muy alto, no demasiado joven, con el cabello gris en las sienes pero atractivo, con la nariz un poco aguileña y los labios finos.

			–Sí, le vi. ¿Está herida? –él se inclinó y vio que le brotaba sangre de un corte en la pierna–. No se mueva, iré por mi maletín.

			–¿Es usted médico? Qué encuentro tan oportuno.

			Él le limpió con cuidado la herida.

			–Sí, lo soy. Esto necesita la atención de su médico. ¿Está herida en algún otro sitio? ¿Perdió el conocimiento?

			–No lo perdí. Me duele un poco en varios sitios.

			–Lo mejor que puedo hacer es llevarla a su casa y llamar a su médico para que la vea. ¿Vive cerca de aquí?

			–A un kilómetro y medio carretera abajo. Rose Cottage está a mano izquierda y después hay otro medio kilómetro hasta el pueblo.

			Le había vendado la pierna, limpiado los arañazos de los brazos y las piernas y retirado unas motas del pelo.

			–Va a tener unos cuantos moretones bastante molestos –le advirtió. Cerró su maletín y se agachó para tomarla en brazos casi sin esfuerzo.

			–No debería haber hecho eso. Peso bastante –dijo preocupada cuando la hubo sentado en el coche.

			–Es que es una chica fuerte –contestó y a ella no le agradó oirlo.

			Él la sonrió. Tenía una sonrisa bonita, amable y al mismo tiempo impersonal. Y tenía bastante razón: era una muchacha fuerte. Se sentó a punto de llorar mientras lo observaba recogiendo la compra y después los restos de su bicicleta aplastada, que puso sobre la hierba del arcén. Ver aquello fue demasiado y las lágrimas se le escurrieron por las mejillas sucias mientras él entraba en el coche.

			La miró rápidamente y le ofreció un enorme y blanquísimo pañuelo. 

			–Se sentirá mejor cuando llore. No hay nada mejor para desahogarse –aseguró con una voz tan amable e impersonal como su sonrisa.

			Él esperó pacientemente mientras ella sollozaba. Después se limpió la cara y se sonó la nariz.

			–Le lavaré el pañuelo y se lo devolveré –murmuró. Lo miró con su cara sucia pero aún bonita–. Me llamo Gibbs, Katrina Gibbs.

			Él le estrechó la mano que ella le ofrecía.

			–Simon Glenville. ¿Puede cuidarla alguien en su casa?

			–No, pero lo hará alguien pronto, alrededor de la una.

			–Llamaré a la policía y a su médico. No debería estar sola hasta que venga alguien que la cuide –recomendó mientras descolgaba el teléfono del coche–. La policía irá en seguida. ¿Cómo se llama su médico? ¿Sabe su número de teléfono?

			–Sí. Tiene una consulta por la mañana en el pueblo. Está allí tres días a la semana, y hoy es uno de ellos.

			Apenas lo escuchó cuando telefoneó de nuevo, de repente se sintió cansada y somnolienta. Se pondría bien en cuanto llegara a casa, una taza de té y quizá una siesta de media hora…

			Rose Cottage estaba a pocos minutos en coche. Era pequeña, con paredes de ladrillo rojo y un tejado de paja bastante desvencijado. Estaba a un lado de la carretera y una cerca de madera se abría a un camino de ladrillo hasta la puerta principal.

			El doctor Glenville se detuvo y salió del coche.

			–Quédese ahí. ¿Tiene una llave de la puerta?

			–Hay un saliente encima de la puerta a la izquierda…

			La llave era grande y pesada. El doctor Glenville pensó mientras abría la puerta que era demasiado voluminosa para llevarla en el bolso. La puerta daba directamente al salón que era pequeño y estaba atestado de muebles. Una puerta a medio abrir dejaba entrever la cocina. Había otras dos habitaciones, así que abrió la más cercana a él (otra habitación pequeña, probablemente la salita de estar), y al abrir la otra encontró una escalera estrecha de caracol.

			Volvió al coche, abrió la puerta de Katrina y la sacó del coche.

			–Puedo caminar.

			–Será mejor que no hasta que su médico la haya examinado.

			–¡No puede subirme arriba! –exclamó Katrina mientras él intentaba abrir la puerta de las escaleras con un pie.

			–¿Qué puerta? –preguntó él en el descansillo respirando sin dificultad.

			–La de la derecha. Bájeme… –añadió irritada.

			Él no contestó pero la dejó suavemente sobre la cama estrecha del pequeño cuarto, le quitó las sandalias y la cubrió con la colcha.

			–Permanezca tumbada y cierre los ojos –le recomendó. Sonó el timbre de la puerta–. Debe ser la policía o su médico. Ahora vuelvo.

			–Esto es ridículo –protestó Katrina malhumorada, pero cerró los ojos y se quedó dormida antes de que él hubiera alcanzado el final de la escalera.

			Era la policía, al menos un agente bastante fornido con una cara redonda y alegre que apoyaba su bicicleta contra la puerta.

			–Me dieron el mensaje –informó mirando al médico–. Vivo en el pueblo. Vengo a cuidar de la señorita. ¿No está herida?

			–Soy el doctor Glenville –se presentó extendiendo una mano–. Encontré a la señorita Katrina en la carretera. Una motocicleta la derribó e hizo pedazos su bicicleta. He llamado a su médico y ella está descansando en la cama. Supongo que necesitará su declaración pero ¿podría esperar a que la examine su médico? Está bastante conmocionada y ha sufrido cortes y magulladuras. 

			–¿Vio usted el accidente, señor?

			–No, pero la motocicleta me esquivó por poco en la curva, y encontré a la señorita sentada en la carretera un kilómetro después.

			–Será mejor que vaya a echar un vistazo. Supongo que no tomó usted la matrícula.

			–No, iba a mucha velocidad. Tuve que apartar la bicicleta de la carretera para evitar que causara otro accidente.

			–¿Se quedará aquí, señor?

			–Sí, me quedaré hasta que venga el médico. ¿Quiere tomarme declaración, no es así?

			–Iré a echar un vistazo y enviaré un informe.

			El doctor fue hacia su coche, abrió el maletero, llevó su maletín a la casa y entró en la cocina. Supuso que era mejor quedarse hasta que llegara la persona que tenía que volver a la una. No tenía mucha prisa por volver a casa y la muchacha no debía quedarse sola.

			Dio vueltas por la cocina que era del mismo tamaño que el salón, con el suelo de baldosas y empapelada con un papel alegre. Había una puerta que daba a un huerto alargado y a su lado había una ventanita. Estaba abierta y había un gatito blanco y negro sentado en ella.

			El médico le rascó la papada y siguiendo su mirada le acercó un recipiente con leche que estaba en la despensa.

			El gato lo lamió con deleite, se bajó de la ventana y salió de la cocina a través de la puerta de las escaleras. Y el médico, educado por una madre cariñosa y un ama a la vieja usanza, puso la leche en su sitio, lavó el platillo y colocó el trapo de cocina en su estantería. Lo que se aprende de niño no se olvida fácilmente.

			El ruido de unos pasos por el caminito le llevaron a la puerta. El hombre que estaba a punto de entrar era de mediana edad, con el pelo gris, la cara delgada y andaba encorbado.

			–¿El doctor Glenville? –preguntó y alargó la mano–. Yo soy Peters. Gracias a Dios que pudo ayudar a Katrina. ¿Está arriba?

			–Sí. El policía del pueblo vino aquí. Ahora ha ido a echar un vistazo al lugar del accidente. ¿Me quedo un poco más aquí?

			–Le agradecería que lo hiciera. ¿Ha llegado a alguna conclusión? ¿Hay algo grave?

			–Parece que no, pero no la he examinado, sólo le vendé un corte en la pierna y me aseguré de que no había perdido el conocimiento.

			–Iré arriba –informó el doctor Peters mientras asentía con la cabeza.

			Poco después bajó las escaleras y se reunió con el doctor Glenville que estaba sentado en un banco de madera fuera de la casa.

			–No encuentro nada grave. Me dijo que no había perdido el conocimiento. Es una muchacha joven y sana. No creo que se haya hecho mucho daño. Aún así no me gustaría que se quedara sola. Necesita descansar durante una hora o así, ¿no cree? Conociendo a Katrina, sería capaz de bajar a cavar el jardín o a pasar la aspiradora en cuanto nos diéramos la vuelta. Vive con su tía, la señorita Thirza Gibbs, que ha ido al dentista a Warminster. Volverá en el autobús de la una. ¿Me pregunto si la mujer del párroco podría pasarse por aquí?

			–Si sirve de ayuda, me quedaré –se ofreció el doctor Glenville mientras se preguntaba por qué tenía que haberlo hecho–. Voy de camino a la ciudad pero tengo el resto del día libre –añadió–. Trabajo en el hospital Saint Aldrick, pero vivo en Wherwell.

			–Usted fue el que escribió el artículo en la revista Lancet, el hematólogo. Estoy encantado de haberle conocido, aunque hubiera preferido que hubiera sido en otras circunstancias. ¿Pero tiene tiempo?

			–Sí. ¿Quiere que hable con la tía de la señorita?

			–¿Con la señorita Thirza? ¿Lo haría? Y dígale que volveré más tarde o mañana por la mañana –sonrió levemente–. Es una mujer muy directa, por eso Katrina también lo es.

			Una vez que se quedó solo, subió al piso de arriba, se detuvo ante la puerta abierta para preguntar si podía pasar.

			–El doctor Peters se ha ido, pero yo me quedaré hasta que su tía vuelva. ¿Quiere una taza de té?

			Katrina se sentó en la cama y se arrepintió porque empezaba a dolerle la cabeza. 

			–No sé por qué aún sigue aquí –comentó bruscamente–. No es necesario. No soy un bebé y no me pasa nada grave. Váyase, por favor. Gracias por su ayuda.

			–¿Quiere una taza de té? –preguntó otra vez con amabilidad.

			Ella asintió y cerró los ojos. No se estaba comportando correctamente, abrió los ojos para disculparse pero él ya se había ido.

			El médico revolvió en la cocina buscando algunas cosas mientras el agua hervía. Era una habitación pequeña y agradable, con cortinas alegres y una mesa pequeña con dos sillas. La cocina era antigua pero estaba impecable, y los cajones eran modelos de orden. Pero no había mucho en ellos: artículos básicos, ni latas ni paquetes, tampoco una nevera, aunque había una despensa muy antigua y fría con estanterías de piedra.

			Preparó el té y buscó la comida para el gato que lo estaba mirando fijamente. No había latas, pero había una sartén en el horno que contenía una especie de guiso. Llenó un plato y se lo ofreció, encontró una taza y se dirigió al piso de arriba. Era una pena que la señora Peach no pudiera verlo. Su ama de llaves creía que él no debía mover un dedo mientras su marido y ella estuvieran cerca. 

			Katrina se sentó cuando él entró. Le puso un cojín en la espalda y le ofreció el té. Esa vez no se marchó, sino que se sentó en la cama, sujetándole la taza que tenía entre sus manos temblorosas. 

			–¿Está mejor del dolor de cabeza? –preguntó. Ella asintió con la cabeza–. ¿Quiere que haga algo mientras estoy aquí, llamar a alguien?

			–No tenemos teléfono –respondió con tristeza–. Siento haber sido tan brusca y desagradecida.

			–No tiene importancia.

			Sonó tan natural que deseó que no hubiera dicho nada. «No me cae bien», pensó. Está siendo amable sólo porque es médico.

			El médico al darse cuenta de su animadversión, concluyó que, aunque era una de las chicas más bonitas que había visto en mucho tiempo, tenía una lengua demasiado afilada y era terca como una mula. Probablemente había tenido una mala experiencia amorosa que la había marcado. Una pena.

			Fue escaleras a bajo y se sirvió una taza de té. Se sentó a beberla mientras el gatito se acurrucaba sobre sus rodillas. Lo que debería haber sido el comienzo de una relación amistosa entre ellos se había convertido en indiferencia por las dos partes. «Uno siempre encuentra a alguien con quien es incompatible», se dijo mientras dejaba que sus pensamientos se desviaran al trabajo que tenía por hacer.

			Después subió al piso de arriba y la encontró dormida, con el cabello esparcido por la almohada como una nube y la boca entreabierta. Tenía arañazos en la cara y un cardenal en un brazo. Era una muchacha fuerte pero parecía una niña. El médico la observó a distancia, y se preguntó por qué habría elegido vivir en un lugar tan alejado. Pero no era asunto suyo.

			Bajó a la cocina y, más tarde, cuando oyó que alguien se acercaba a la puerta, fue a abrirla.

			 

			 

			La dama que se encaminaba enérgicamente hacia la puerta era de una edad indeterminada, muy alta y delgada, con la cara estrecha y la nariz respingona, y vestía un sombrero imposible y un abrigo y una falda beige pasados de moda. 

			–¿Quién es usted, joven? No acostumbro a encontrar desconocidos en la puerta de mi casa. Usted no es amigo de Katrina ¿verdad? –le preguntó bruscamente al acercarse.

			Si aquello era un cumplido, tenía doble sentido seguro. Se apartó a un lado para dejarla pasar a la casa.

			–No. Su sobrina ha tenido un ligero accidente y resulta que fui yo quien la encontró. No es nada preocupante…

			–Yo no me preocupo con facilidad –aseguró la señorita Gibbs con sequedad–. Vayamos al asunto. Supongo que ella está aquí.

			–En su cama –respondió el médico adoptando la actitud propia de su profesión: una cortesía impersonal con un toque de compasión–. Su sobrina fue derribada de su bicicleta por una moto que no paró. Tiene un corte en una pierna, arañazos, magulladuras y un poco de conmoción. El doctor Peters ha venido a verla y volverá más tarde. No perdió el conocimiento.

			–¿Por qué está en mi casa?

			–Su sobrina no está en condiciones de permanecer sola, señorita Gibbs. Confío en que se recuperará rápidamente. Que tenga un buen día.

			–Ha sido muy amable por su parte –contestó ruborizándose.

			–No ha sido nada, señorita Gibbs. Salude a su sobrina de mi parte, por favor.

			Se metió en el coche y se alejó de allí. Ella entró en la casa y se dirigió al piso de arriba.

			Katrina seguía completamente dormida y, a pesar de los arañazos y los moratones, conservaba su habitual aspecto saludable. Su tía bajó a la cocina, se preparó un sándwich, depositó un cuenco, una cuchara y un plato en una bandeja, puso una sopa a calentar y se sentó a esperar. Había tenido una mañana muy cansada, y su encuentro con el desconocido la había disgustado. Tenía la costumbre de decir siempre lo que pensaba sin tener en cuenta los sentimientos de los demás, pero aquel hombre había sido amable. Se quedó dormida y cuando se despertó media hora más tarde, Katrina estaba sentada a la mesa, terminándose la sopa.

			–¿Se ha ido ese hombre? El que me trajo a casa. No le di las gracias. ¿Lo viste? –preguntó Katrina.

			La señorita Gibbs se levantó y puso la tetera al fuego porque necesitaba una taza de té.

			–Cuéntame lo que pasó. Y, sí, lo vi, pero sólo unos minutos.

			–Una moto iba por el carril contrario, por el desvío del campo de tulipanes, ya sabes –Katrina le narró los acontecimientos de un modo prosaico porque su tía no tenía paciencia para los detalles emotivos o las florituras–. Debe haber sido un fastidio para él.

			–¿Es médico? Me temo que he sido un tanto brusca con él. Quizá le dio su nombre a Peters, en ese caso deberíamos escribirle una carta de agradecimiento por su ayuda.

			–Yo no me preocuparía –opinó Katrina–. A estas alturas ya lo habrá olvidado. Además, yo no le caía bien.

			–¿Te dijo él eso?

			–Por supuesto que no, tía, pero fue… –se detuvo para buscar la palabra exacta– displicente. Incluso parecía aburrido mientras hacía su trabajo. No me caía bien.

			–En ese caso, tenemos suerte de que es poco probable que lo volvamos a ver.

			Katrina estuvo de acuerdo mientras trataba de ignorar un ligero sentimiento que le decía que aunque no le gustara estaría bien saber algo más de él. 

			Aunque no fuera a verlo nunca más, al menos iba a saber más sobre él, por muy tarde que llegara el doctor Peters. La consulta de la tarde había terminado y el médico estaba de camino a su casa, pero se sentó durante diez minutos, bebió un té que Katrina le ofreció y opinó que la encontraba perfectamente aunque no tuviera muy buen aspecto durante unos días.

			–Katrina me ha dicho que ese hombre es un médico –dijo la señorita Gibbs.

			–Un especialista. Pasa consulta en Saint Aldrick. Es hematólogo, uno muy conocido. ¿No se lo dijo? Imagino que no le gusta darse bombo. ¿Se quedó a comer?

			–La verdad es que no. Intercambiamos unas pocas palabras y se marchó.

			–Thirza, imagino que lo regañaste. Todos estamos acostumbrados en el pueblo pero a un extraño puede sorprenderle.

			–Quizá fui un poco dura. Pero ahora que sabemos quién es podemos escribirle para expresar nuestro agradecimiento –sugirió mirando a Katrina interrogante.

			–Tía Thirza, estuvimos de acuerdo en que ya lo habría olvidado –respondió Katrina con sequedad.

			–Lo dudo –intervino el doctor Peters–. Porque se le desorganizó todo el día.

			–Creo que estamos haciendo una montaña de un grano de arena. Le escribiré una carta si quieres, tía, pero dudo que la lea, tendrá una secretaria para eso, o su mujer –añadió.

			Seguro que estaba casado, tendría dos hijos, una casa cómoda en una buena zona de la ciudad, probablemente una casa de campo o una villa en el Algarve. Que no le gustara no era razón para no desearle suerte en la vida.

			–Creo que una carta sería un gesto lo bastante cortés –opinó el doctor Peters–. Por cierto, es catedrático, busqué su nombre en mi guía médica. Podrías enviársela al hospital. Tiene una consulta pero no tengo su dirección.

			Al poco rato se marchó y mientras la señorita Gibbs lo acompañaba a la puerta le hizo un comentario sobre Katrina.

			–Se ha llevado un buen golpe, haz que esté tranquila durante un par de días. No le va bien estar muy activa.

			Lo cual era cierto, porque era una chica de naturaleza cálida y amable, a la que todos apreciaban en el pueblo, siempre dispuesta a echar una mano cuando se la necesitaba, y , al contrario que su tía, dispuesta a que cualquiera le cayera bien. Excepto el hombre que la había socorrido por la mañana. Pero no había razón para ser desagradecida con él. Aquella tarde Katrina se sentó a escribirle una carta amable. Le llevó varios intentos hacerlo bien pero, complacida con el resultado, la envió al día siguiente y se dijo que era el final de aquel asunto.

			Aún tenía que prestar declaración a la policía, y después desplazarse a Warminster para comprar una bicicleta de segunda mano, una nueva era impensable y la pena era que ella no tenía seguro. Había un autobús diario a Warminster, pero era caro, así que había tomado la determinación de hacer la compra allí una vez a la semana e ir a las tiendas del pueblo para las compras diarias. Y no eran muchas porque su tía y ella vivían frugalmente, cultivando hortalizas en el huerto de la parte trasera de la casa, y comprando huevos en la granja Lovegrove al otro lado de la carretera. Era asombroso cuántos platos se podían preparar con huevos.

			Katrina se preguntó durante los días siguientes sobre el doctor Glenville. Puede que no le hubiera gustado pero estaba tan decidida a dejar el pueblo que cualquiera ajeno a él le parecía interesante. Pero no le habló sobre él a su tía, ni tampoco ella lo mencionó. Su accidente había sido una pequeña alteración en su vida tranquila, y ni ella ni su tía eran muy dadas a pensar en cualquier desgracia que pudiera ocurrirles.

			Katrina no le concedió importancia a sus moratones y a sus cortes, hizo la mayor parte de las tareas domésticas, cavó el jardín y, una vez que hubo conseguido una bici nueva, se fue a la compra. El suceso había causado una cierta conmoción en el pueblo, que era tan pequeño y estaba tan aislado que cualquier cosa fuera de su rutina era comentada durante días. La gente que vivía allí la apreciaba y sentían pena por ella. Ésa no era vida para una chica bonita, vivir en una casucha con una tía anciana sin posibilidad de conocer a ningún joven. Algunas personas se lo habían mencionado directamente, pero ella los había despachado diciendo que era muy feliz y que no deseaba cambiar de vida.

			–Pero no tienes dinero para comprarte ropa bonita ni puedes conocer gente –le recordó alguien.

			–Pero aquí hay gente –declaró Katrina–. ¿Y para qué necesito ropa bonita? Y soy feliz aquí –añadía con una voz que finalizaba la conversación.

			Lo cual no era cierto. No era infeliz pero era joven, bonita, y llena de vida, deseaba ropa bonita, ir al teatro, cenar fuera, bailar… quería conocer todo eso aunque sabía que era poco probable que ocurriera.

			Había vivido con tía Thirza desde que sus padres murieron en un accidente de avión cuando tenía doce años. No tenía hermanos ni hermanas. Tenía muchos tíos, tías y primos, pero la tía Thirza fue la única que le había dado un hogar. Eso había sucedido doce años atrás, antes de que se jubilara como directora del colegio de señoritas donde se había educado Katrina. Cuando la tía Thirza se retiró Katrina tenía diecisiete años y esperaba ir a la universidad. Pero eso no fue posible. La tía Thirza la había informado de que sólo contaba con su pensión y que eso no sería suficiente.

			–Pero algo podría ocurrir –le había dicho–. ¿Por qué no te quedas aquí conmigo? Sigues siendo joven y un año o dos no importan a tu edad. Escribiré a tus tíos y tías para pedirles su ayuda. Después de todo son los hermanos y hermanas de tu padre.

			Las ofertas de ayuda no habían llegado. ¿No se daba cuenta de que los primos de Katrina eran un agujero en los bolsillos de sus padres? ¿Tenía idea de lo que costaba proporcionarles una educación?

			Apenas le habían ofrecido ayuda durante uno o dos años, así que ella ahogó su desilusión y estuvo de acuerdo con sus tía en que vivir un año más o menos en la casa de campo sería maravilloso. Había intentado encontrar algún trabajo, tenía matrículas de honor y era rápida e inteligente, quizá consiguiera un trabajo en Warminster, en una tienda o como ayudante de un dentista.

			Pero tía Thirza lo había desaprobado.

			–Ninguna sobrina mía desaprovechará su talento en una tienda – había asegurado enérgica–. Si tus primos pueden ir a la universidad tú también irás. Es cuestión de esperar uno o dos años.

			Pero los años habían volado y los primos, que ya no estaban en la universidad, seguían siendo un gasto para sus padres. Las chicas se prometieron y esperaban tener una boda maravillosa, los chicos necesitaban préstamos hasta que ganaran lo suficiente para encontrar un lugar adecuado para vivir.

			Después de unos años la tía Thirza había dejado de hablar sobre la universidad, y los intentos de conseguir un trabajo por parte de Katrina habían cesado también. Tenía muchas cosas que hacer para mantenerse ocupada. Tenía que ocuparse de la mayor parte de las tareas del hogar y además estaba el huerto, el Club de la Juventud en el pueblo, las flores de la iglesia, las fiestas y mercadillos. Y tenía amigos. Su tía había terminado por preguntarle si no era feliz con una voz temblorosa, y Katrina, al ver la infelicidad en su rostro, le había asegurado que era muy feliz.

			Y después de eso dejó de hablar sobre trabajos o sobre la universidad. Su tía le había dado un hogar y afecto cuando nadie más estaba dispuesto a hacerlo, y ella se lo agradecía profundamente. Además, le tenía cariño a la anciana.

			 

			 

			El doctor Glenville se dirigió a su casa, acortando por carreteras estrechas y poco transitadas hasta Wherwell, un pueblo perdido en Hampshire pero suficientemente cerca de la autopista para ir y volver de Londres, donde pasaba consulta en el Saint Aldrick. Sus amigos y colegas pensaban que estaba loco por vivir fuera de Londres, pero a él le parecía que conducir por la mañana temprano era una buena forma de comenzar el día, incluso si hacía mal tiempo, e incluso aunque se hiciera de noche volvía a Wherwell. Sólo en caso de emergencia pasaría la noche en su habitación del hospital.

			Mientras conducía trataba de decidir lo que haría el resto del día. Había estado en Bristol varios días, porque era inspector de varios hospitales, pero después tenía libre hasta la mañana siguiente. Podría escribir, leer, arreglar el jardín y sacar a pasear a los perros, y la señora Peach, que le llevaba la casa con el señor Peach, le prepararía un magnífico té.

			Dejó que sus pensamientos se dirigieran a la señorita Thirza Gibbs y a su sobrina, pero sólo levemente, pensando que era una pena que Katrina se hubiera puesto tan cáustica. El golpe no justificaba que hubiera sido tan cortante. En lo que se refería a su tía, llevaba el suficiente tiempo en la profesión para reconocer el tipo al que pertenecía: lengua afilada, nunca busca la simpatía de la gente, y esconde un corazón tierno tras una actitud brusca. Decidió que le gustaba bastante.

			Wherwell era un pueblo encantador, la mayoría de sus casas tenían el tejado de paja, y el campo que lo rodeaba era tranquilo. Condujo por la calle principal y giró por una calle estrecha, y después a través de la verja de la casa que estaba abierta. La casa era negra y con marcos de madera en blanco y el tejado de paja que caía sobre las ventanas del piso de arriba. Era bastante grande y había árboles en el jardín que la rodeaba. Aparcó el coche, y se metió en la cocina por la puerta de atrás. Peach y su mujer estaban allí. Ella estaba sentada a la mesa amasando con un rodillo y Peach al otro lado limpiaba la plata.

			–Buenas tardes, señor –le dijo levantándose–. Supongo que querrá comer…

			–No, gracias Peach. Uno de los fantásticos tés de la señora Peach dentro de media hora sería perfecto. ¿Va todo bien?

			–Bien, señor. Barker y Jones están en el jardín. El té estará en media hora, señor.

			El doctor asió su maletín y pasó al pasillo por una puerta, era largo y estrecho y tenía una puerta al final a cada lado. Abrió la de su despacho, dejó el maletín sobre la mesa y salió al jardín. Sus dos perros le estaban esperando, lanzado aullidos de alegría y corriendo hacia él mientras se agachaba para acariciarlos: un alsaciano negro y un perro pequeño de raza indeterminada con cara de zorro, espesos bigotes y una cola plumosa. Los tres pasearon por un camino rodeado de flores de colores, atravesaron un césped con un pequeño estanque y saltaron la verja para salir al campo. Los perros corrían delante, y el doctor los seguía tranquilamente, distraído con sus pensamientos pero ligeramente irritado por que volvieran tan a menudo a los sucesos de aquella mañana.

			Después entró en la casa para tomar el té, y pasó una hora en el despacho en compañía de sus perros. Y allí volvió tras la cena, para tomar algunas notas para el libro que estaba escribiendo sobre su trabajo. Era un hombre inteligente, muy involucrado en sus responsabilidades pero no un ermitaño. Tenía amigos, buenos amigos a los que conocía desde hacía años, y muchos conocidos y familia repartidos por todo el país, pero aún no había encontrado a ninguna mujer a la que quisiera convertir en su esposa. Y era una pena, como Peach le había confesado a su esposa. «Un buen hombre, como el señor, debería haberse casado hace años, y tener un montón de niños».

			–Se acerca a los cuarenta y Dios sabe que conoce a suficientes mujeres para escoger y revolver –se quejaba Peach.

			–Ya aparecerá –decía la señora Peach–. Deja que el destino siga su curso.

			El destino parecía haber estado escuchando.

			 

			 

			Una semana después del accidente Katrina notó que su tía no tenía buen aspecto. Es más, cuando lo pensaba, se daba cuenta de que no tenía buen aspecto desde hacía semanas. Pero la tía Thirza no buscaba la compasión de los demás, y cuando Katrina le había preguntado si se encontraba bien le había contestado tan directamente como solía. Aunque no se podía negar que estaba más pálida de lo habitual y le faltaba energía. Y cuando Katrina se la encontró sentada en el salón con los ojos cerrados en lugar de estar limpiando los cajones como había sido su intención, Katrina puso cartas en el asunto.

			A pesar de las protestas de su tía, se montó en la bicicleta, fue a ver al doctor Peters y le dejó un recado a la recepcionista. No era uno de los días de consulta pero sabía que iría a ver a su tía tan pronto como pudiera. Hacía años que eran amigos, y por muy brusca que fuera la tía Thirza escucharía sus consejos.

			Él vino aquella tarde, la examinó sin hacer caso de sus punzantes respuestas a sus preguntas y, a pesar de sus protestas, le tomó una muestra de sangre.

			–¿Qué me pasa? –exigió saber la tía Thirza.

			–Has trabajado mucho –le contestó, y Katrina detectó la impersonal alegría con que los médicos disimulaban su verdadera opinión–. Analizaré esta muestra, me llevará un día o dos. Te lo haré saber cuando tenga los resultados y te recetaré algo para que te recuperes. Mientras tanto, tómatelo con calma. 

			Tres días después volvió otra vez.

			–Es anemia –la informó–. Nada que no se pueda solucionar con un tratamiento. Pero quiero que veas a un especialista para que confirme mi diagnóstico –la señorita Gibbs empezó a oponerse enfadada–. No, Thirza, querida. Queremos la solución más rápida, ¿no es así? Así que necesitamos la opinión de un experto.

			Katrina caminó con él hacia la puerta.

			–¿Es grave, doctor Peters?

			–Quizá. Veamos que dice el especialista. Pediré una cita para tu tía. Irás con ella.

			Cuando volvió a su consulta, hizo una llamada y preguntó por el doctor Glenville.
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